
ORACIÓN DEL SANTO PADRE POR EL FIN DE LA PANDEMIA 
 

«Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino 
como signo de salvación y de esperanza. 

Nosotros nos confiamos a ti, Salud de los enfermos, 
que bajo la cruz estuviste asociada al dolor de Jesús, 

manteniendo firme tu fe. 
 

Tú, Salvación de todos los pueblos, sabes de qué tenemos necesidad 
y estamos seguros que proveerás, para que, como en Caná de Galilea, 
pueda volver la alegría y la fiesta después de este momento de prueba. 

 
Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a conformarnos a la voluntad del Padre 

y a hacer lo que nos dirá Jesús, quien ha tomado sobre sí nuestros sufrimientos 
y ha cargado nuestros dolores para conducirnos, a través de la cruz, 

a la alegría de la resurrección. 
 

Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios. 
No desprecies nuestras súplicas que estamos en la prueba 
y libéranos de todo pecado, oh Virgen gloriosa y bendita». 

Papa Francisco 

AVISO 
Como por motivos de la pandemia que estamos sufriendo, las necesidades 

de Cáritas y de la Parroquia, son cada día mayores, ya que la principal fuen-

te de financiación son las colectas de las misas, que no se pueden celebrar 

con presencia de feligreses. Por esto, les indicamos dos cuentas bancarias 

por si alguien pudiera colaborar: 

Cuenta de donativos a la Parroquia: ES27-0075-0276-9606-0019-5115 

Cuenta de donativos a Cáritas….…: ES94-2100-1692-4802-0008-6953 

Estos donativos contarán con desgravación fiscal en la declaración de la Renta. 

MARCA LA “X” A FAVOR DE LA IGLESIA EN TU  

DECLARACIÓN DE LA RENTA (CASILLA 105) 

MARCA TAMBIÉN LA “X” EN LA CASILLA 106  

DE OTROS FINES SOCIALES PORQUE ENTRE 

ELLOS ESTÁ CÁRITAS CON SUS NECESIDADES 

CONTRIBUYES A UNA GRAN LABOR 

DEFENSORES DE LA VERDAD 
La cincuentena pascual está unificada por la alegría que proviene del Resu-
citado y se diversifica por los temas que se proponen a la consideración y 
vivencia cristiana. Hoy el creyente es invitado de manera especial a tomar 
conciencia explícita de la promesa del Espíritu Santo, el Defensor (éste es el 
significado exacto de “Paráclito”). 
El Espíritu, del que se nos habla en el evangelio de este sexto domingo de 
Pascua tiene una doble función: en el interior de la comunidad mantiene 
vivo e interpreta el mensaje evangélico, al exterior da seguridad al fiel en su 
confrontación con el mundo, ayudándolo a interpretar el sentido de la his-
toria. 
Con exactitud de adecuado adjetivo se pue-
de calificar el tiempo pascual como tiempo 
espiritual: en cientos de parroquias miles de 
jóvenes son confirmados y reciben la fuerza 
del Defensor que viene de lo alto, para que 
anuncien y proclamen jubilosamente que el 
Señor ha redimido a su pueblo. 
Lo que fue Jesús, para sus discípulos duran-
te la vida pública, es ahora misión perma-
nente del Espíritu en la Iglesia: testimoniar 
la presencia operativa de Dios en el mundo. 
Los que están llenos de Espíritu, tienen la 
visión y conocimiento pleno de la verdad, 
que es Jesús. Los hombres espirituales son siempre una crítica radical para 
los que tienen solamente espíritu mundano, pues la verdad de arriba se 
contrapone con la mentira de abajo. 
Jesús promete enviar el Espíritu de la verdad. Ante la confusión de tanto 
discurso erróneo y el espejismo de valores mentirosos, es urgente defender 
la verdad y encontrar caminos para que brille. Muchos, como Pilatos, repi-
ten la vieja pregunta: ¿qué es la verdad?             (Continua en hoja siguiente) 
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PRIMERA LECTURA 
 

Les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo  

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 8, 5-8. 14-17  
 

En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaria y les predicaba a Cristo. El 
gentío unánimemente escuchaba con atención lo que decía Felipe, porque ha-
bían oído hablar de los signos que hacía, y los estaban viendo: de muchos poseí-
dos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados 
se curaban. La ciudad se llenó de alegría. 
Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que Samaria ha-
bía recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí 
y oraron por ellos, para que recibieran el Espíritu Santo; pues aún no había baja-
do sobre ninguno, estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Enton-
ces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 
                         Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL  Sal 65, 1-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20   
 

R. Aclamad al Señor, tierra entera.  

Aclamad al Señor, tierra entera; 
tocad en honor de su nombre,  
cantad himnos a su gloria.  
Decid a Dios: «¡Qué temibles  
son tus obras!» R. 

Que se postre ante ti la tierra entera,  
que toquen en tu honor,  
que toquen para tu nombre.  
Venid a ver las obras de Dios,  
sus temibles proezas  
en favor de los hombres. R. 

Transformó el mar en tierra firme,  
a pie atravesaron el río.  
Alegrémonos en él. 
Con su poder gobierna eternamente. R. 

(Continuación de la portada) 
La verdad es conocimiento y exactitud frente a las ambigüedades y el error. Es 
libertad interior frente a la dictadura de doctrinas fáciles. Es fortaleza serena 
frente al apresuramiento de la incertidumbre. Es sencillez espiritual frente al oro-
pel de la falsa retórica. Es luz del bien frente a la ceguera de la malicia. Es princi-
pio de toda perfección, evidencia pacífica del misterio de lo eterno, alma de la 
historia individual y colectiva. 

 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar,  
os contaré lo que ha hecho conmigo.  
Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica  
ni me retiró su favor. R.  
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Muerto en la carne pero vivificado en el Espíritu   
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 3, 15 -18  
 

Queridos hermanos: 
Glorificad a Cristo el Señor en vuestros corazones, dispuestos siempre para dar 
explicación a todo el que os pida una razón de vuestra esperanza, pero con deli-
cadeza y con respeto, teniendo buena conciencia, para que, cuando os calumnien, 
queden en ridículo los que atentan contra vuestra buena conducta en Cristo. 
Pues es mejor sufrir haciendo el bien, si así lo quiere Dios, que sufrir haciendo el 
mal. 
Porque también Cristo sufrió su pasión, de una vez para siempre, por los peca-
dos, el justo por los injustos, para conducirnos a Dios. Muerto en la carne pero 
vivificado en el Espíritu. 
              Palabra de Dios. 

 
ALELUYA Jn 14, 23 

 

El que me ama, guardará mi palabra,  
-dice el Señor,- 

 y mi Padre lo amará, y vendremos a él. 
 
 
 

EVANGELIO 
 

Le pediré al Padre que os dé otro Paráclito  
 

Lectura del santo Evangelio según. san Juan 14, 15-21 
 

    

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre que os dé 
otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo 
no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo cono-
céis, porque mora con vosotros y está en vosotros. 
No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo no me ve-
rá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis 
que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ese me ama; y el que me ama será amado por mi Pa-
dre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él». 
          Palabra del Señor. 


